UNA VOCE SEVILLA
RESUMEN DE LAS INTERVENCIONES PRONUNCIADAS EN EL CONGRESO ORGANIZADO POR GIOVANNI E TRADIZIONE EN ROMA, A UN AÑO DE LA ENTRADA EN VIGOR DE SUMMORUM PONTIFICUM.

(Nota: las negritas y subrayados han sido añadidos por Una Voce Sevilla)
---------------------------------------------------------
Entre los pasados días 16 y el 18 de septiembre de 2008 tuvo lugar en Roma, prácticamente sobre la plaza de San Pedro, un congreso que llevaba por título “El Motu proprio Summorum Pontificum de S.S. Benedicto XVI, una riqueza espiritual para toda la Iglesia: un año después”, organizado por la asociación “Giovani e Tradizione” con el Patrocinio de la Pontificia Comision “Ecclesia Dei”.

El congreso, que atrajo a unos ciento cincuenta participantes entre los cuales una mayoría eran sacerdotes, religiosas y religiosos de toda Italia, fue patrocinado por la Pontificia Comisión Ecclesia Dei, y  ha tenido una presencia no sólo mediática (ha sido cubierto ampliamente por los órganos más importantes de la prensa italiana, escrita y televisiva, tanto católica como laica), sino que fue claramente visible para aquellos que entraran por la mañana en la Basílica de San Pedro, donde se podían ver múltiples Misas “gregorianas” celebradas en los incontables altares laterales.

Entre quienes tomaron la palabra se encontraban Mons. Camille Perl, vicepresidente de la Comisión Ecclesia Dei, el P. Nicola Bux y el P. Uwe Michael Lang, (estos dos últimos acaban de ser nombrados por el Papa consultores de sus ceremonias pontificias). Asimismo, durante el desarrollo del Congreso, el auditorio recibió una grata sorpresa: la imprevista visita de Su Eminencia el Cardenal Castrillón Hoyos, quien dirigió unas palabras de saludo a los participantes.
El P. Nuara, organizador del evento, en sus palabras de apertura dijo que “éste (Summorum Pontificum) es un documento que, en mi opinión, inicia una nueva época en la vida de la Iglesia y nos orienta delineando nuevas perspectivas -teológicas, litúrgicas, pastorales- con el objetivo de  repensar en clave católica una cierta teología litúrgica y dogmática. Un documento que  con el paso del tiempo seguirá dando que hablar. Un documento de una importancia histórica significativa”.

Más adelante el P. Nuara afirmó que Summorum Pontificum “se inserta dentro de un itinerario de recuperación de lo sagrado de este Pontificado, de la sacralidad de la Liturgia en la celebración de los Santos Misterios, en continuidad con la Tradición Católica de la Iglesia. Este itinerario está poniendo las bases para una búsqueda y un debate teológicos que harán de presupuestos útiles y necesarios en el futuro inmediato, para una Reforma de la reforma de la Liturgia, auspiciada por el mismo Pontífice”.
A esto añadió que el hecho de que “hayan sido los jóvenes quienes han organizado el congreso es verdaderamente interesante, puesto que es un “signo de los tiempos” en cuanto que, mientras asistimos tristemente a un alejamiento de la fe por parte de tantos, se nos revela por otro lado el hecho de que aquellos que  se adhieren a la fe católica son jóvenes que pasan a través del redescubrimiento, del conocimiento y de la valorización del depósito de la Tradición Católica de la fe”.
“Para algunos –continuó- el Motu proprio ya ha muerto, a causa de todas las oposiciones, las desobediencias, los obstáculos puestos en obra para hacerlo perecer... podría parecer que es así, pero no lo creo en absoluto. Nuestra mirada debe ser la de personas de fe, que saben que detrás de estas pruebas la Cruz de Cristo resplandece por su potencia y por su esplendor. Estoy firmemente convencido en cambio de que, incluso con todos los problemas que ha habido y que quizás continuará habiendo, con todas las oposiciones, las situaciones no resueltas y con las problemáticas de variada naturaleza abiertas también por el Motu proprio, de las que tenemos plena conciencia, la vía iniciada es sin embargo un camino sin retorno”.

Por su parte, Mons. Camile Perl aseguró que del balance general de la situación resulta “que han sido comprobados tanto progresos como dificultades relativas a la aplicación de Summorum Pontificum”.  Según el prelado, se observa claramente “un cambio de atmósfera, lo que no implica aún un cambio de clima”, Algo normal, “visto que el tiempo pasado no es tan largo. - ¿Qué es un año en la historia de la Iglesia?, se interrogó”. 
Para Monseñor Perl, las dificultades prácticas son significativas en todo el mundo y por las más variadas razones. En Alemania, por ejemplo, la Conferencia episcopal nacional ha publicado “una directiva muy burocrática que hace difícil la aplicación del Motu Propio”. Pero frente a estos obstáculos, se congratuló de que la disposición papal fue recibida con entusiasmo en los países anglosajones (Reino Unido y los Estados Unidos, Canadá, Australia) y en Francia.
Respecto a muchas regiones “del otro lado de los Alpes” Mons. Perl hizo notar que las pocas iglesias que se llenan todavía los domingos son aquellas en  las que se celebra con el rito tridentino; aunque apuntó que sin embargo el problema es “la escasez de sacerdotes, muchos de los cuales no conocen el antiguo rito”. Señaló asimismo que en Italia existe igualmente una tendencia a dificultar la difusión de estas celebraciones por parte de muchos obispos, mientras que un obstáculo que se encuentra en cierto modo por todas partes es “el prejuicio de que el antiguo rito está superado”. Monseñor Perl también hizo un comentario acerca de un entusiasmo “entre los jóvenes sacerdotes, muchos de los cuales están muy deseosos de aprender la antigua liturgia pero son obstaculizados en esto por sus obispos o superiores”.
En cuanto a los elementos que impulsaron a la promulgación del Motu Propio, Mons. Perl observó que “en el s XX hubo opiniones de teólogos que han tratado de aproximar la liturgia católica a la protestante, y estas opiniones han entrado en la praxis en las catequesis en muchos lugares, lo que ha representado una tendencia a la ‘protestantización’ del catolicismo”.
“El Misal de Pablo VI  -continuó- no parece tener en cuenta este fenómeno; No lo aprueba, pero no lo toma en cuenta en absoluto. De este modo se asistió a un intento de vaciar la celebración eucarística y transformar la Misa en una fiesta de la Asamblea que se celebra a sí misma''. A este respecto Mons. Perl recordó que el Papa Benedicto XVI, en su Carta a los obispos que acompaña al Motu Propio, criticó los excesos de la creatividad de las Misas que se celebran hoy, una creatividad, escribió el Papa “Al límite de lo soportable”.  “Esta afirmación -dijo Perl- ha provocado reacciones entre algunos teólogos y liturgistas”. 
Mons. Perl también destacó que si bien “no tiene la intención de hacer un proceso a la liturgia nueva”, sin embargo, es de notar que “la liturgia posconciliar es una mezcla de cosas antiguas y nuevas que produce con frecuencia una falta de armonía y una cierta sensación de confusión”.
Por otra parte recordó que ciertas actitudes de quienes piden el cumplimiento del Motu Proprio no ayudan, sino que más bien entorpecen, a la posibilidad de la intervención de Roma. Esto ocurre especialmente en lo que se refiere al “tono” de los reclamos cuando Summorum Pontificum no es debidamente aplicado, tono que muchas veces esta más cerca del “reclamo sindical” que aquel que ha de usarse en la Iglesia.  
La ponencia de Roberto de Mattei, profesor de Historia del Cristianismo en la Universidad Europea de Roma, que fue publicada en el Osservatore Romano del 16 de Septiembre, tuvo como tema la interrelación entre la evolución de la liturgia y la secularización. Para De Mattei, ésta última debe ser entendida como un largo “proceso histórico que comienza con el humanismo del Renacimiento: se ha desarrollado con el iluminismo y tiene su consecuencia en el laicismo y en el secularismo agnóstico y ateo, característicos del marxismo y de sociedad postmoderna”. Un proceso que desemboca en “la exclusión de Dios y del cristianismo de la esfera pública y la reducción de la religión a fenómeno puramente individual”.
“La secularización –continuó- se opone a una concepción del mundo fundada sobre la primacía de lo sagrado. Para esta concepción el hombre no es sólo un animal social, cómo lo definió Aristóteles, sino ante todo un ‘Homo Religiosus’, que expresa su relación con Dios en la liturgia”.  Así, la liturgia es “la oración pública de la Iglesia, el acto de culto no privado, del hombre individual, sino de la Comunidad de los bautizados, reunidos alrededor del Santo Sacrificio altar”. Según De Mattei no existe “Nada más antitético a la secularización que el sacrificio, que está expresado del modo mejor en la fórmula de la consagración, e integrado, como recuerda el Concilio de Trento, en parte por las mismas palabras del Señor, en parte por lo que ha sido transmitido por los Apóstoles y en parte por lo que ha sido establecido plenamente por los santos Pontífices”.

“La mayor forma de reverencia respecto a esta milagrosa presencia de Dios entre los hombres es en el primer lugar el silencio, que simboliza la inefabilidad y la majestad de Dios”, afirmó. Según estos parámetros, dijo De Mattei, “el rito romano antiguo no permite malentendidos de ningún tipo”, y “expresa mejor el sentido de la trascendencia divina”. Así, no hay duda de que el rito tridentino “expresa con perfecta claridad la única eclesiología que puede ser llamada católica y que toda liturgia debe expresar”.
“La liturgia Gregoriana -continuó de Mattei-  nos recuerda a través de su silencio, sus genuflexiones, su reverencia, la distancia que separa el cielo de la tierra; nos recuerda que nuestro horizonte no es el terrenal sino el celestial; nos recuerda que nada es posible sin el sacrificio y que el don de vida natural y sobrenatural es un misterio”. El rito romano antiguo ha marcado todos los momentos más gloriosos de la historia cristiana “bajo las grandiosas bóvedas de San Pedro y en las más humildes y remotas capillas en los confines más extremos de la tierra”. Por todas las razones enumeradas, este rito “es hoy, en las intenciones de Benedicto XVI, eficaz respuesta al desafío de la secularización”, concluyó.

Entre los participantes del congreso sobresale también  la presencia de D. Nicola BUX, Consultor de la Congregación para la Doctrina de la fe y consultor de la Oficina para las celebraciones litúrgicas del Santo Padre, que destacó la importancia de la ubicación central del tabernáculo y de la cruz para devolver a la celebración la sacralidad que merece. Por otro lado, observaciones más bien de orden práctico fueron las hechas por el Padre Joseph Kramer, párroco de SS. Trinità dei Pellegrini (cf. CR 1043/05 de 2008 mayo 24), y el Padre Joseph Luzuy del Instituto Cristo Rey Sumo Sacerdote. 
Por su parte, el Padre Manfred Hauke de la Facultad Teológica de Lugano, destacó el aspecto sacrificial de la Misa. El Padre Uwe Michael Lang, de la Universidad Europea de Roma y también consultor de la Oficina para las celebraciones litúrgicas del Papa, destacó la importancia de  la lengua en el culto y también la importancia de ésta para la expresión de lo sagrado, ilustrándolo eruditamente con el proceso histórico de la incorporación de la lengua latina en el Rito romano. El Padre Massimiliano Zangheratti, de los Franciscanos de la Inmaculada y maestro para el Estudio Teológico “Inmaculada Mediatrix”,  disertó sobre  la espiritualidad de la Misa.

